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7

El concepto central de integración ha desatado múltiples, diversas y enco-
nadas discusiones en América Latina en los últimos diez años. Sea debido
a la ola de negociaciones de tratados comerciales multilaterales, plurilate-
rales o bilaterales o sea debido al espejo que representaba el acelerado pro-
ceso de integración de la Unión Europea. La integración se convirtió tras
el fracaso del ALCA en la utopía por excelencia en el escenario de las rela-
ciones internacionales para América Latina y dentro de esa condición las
miradas, reflexiones y procesos de acercamiento hacia otras regiones del
planeta empezaron a tomar fuerza.

El Congreso FLACSO 50 años tradujo esos procesos de investigación
académica en un Simposio de Integración, en donde se diseñaron más de
12 paneles para discutir sobre las distintas miradas sobre el proceso de
integración de América Latina que se había desarrollado en los últimos
años.

El simposio fue necesario precisamente porque los investigadores par-
ticipantes en el área de Relaciones Internacionales apuntaron a la integra-
ción como una preocupación central, ya sea para discutir el concepto
mismo de integración o regionalismo, para reflexionar el proceso de inte-
gración desde América Latina hacia Estados Unidos y Canadá, hacia la
Unión Europea o hacia el Asia-Pacífico. Asimismo, se presentaron traba-
jos muy interesantes e innovadores sobre los conflictos internos de los dos
proyectos de integración más formalizados de América Latina, el Mer-
cosur y la Comunidad Andina. Dentro de cada uno de estos escenarios,
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Escenario multilateral

Hasta ahora hay un entrampamiento en los intentos de relanzar las nego-
ciaciones de Doha, y sucesivas reuniones de grupos de países y foros han
fracasado: la reunión de ministros de la OECD, giras de Lamy por países
líderes desarrollados y subdesarrollados, el G-4 (EEUU, UE, India y
Brasil).

Acusaciones cruzadas de inflexibilidad de unos a otros, y en otros casos
cuestionamiento a la representatividad de los interlocutores, han estado en
el candelero. En las negociaciones mismas, el problema de los subsidios
agrícolas frente a concesiones en mercados de bienes industriales y discipli-
nas, sin acuerdo. Presiones de Francia para que la UE no ceda, presiones
de países en desarrollo para que India y Brasil no lo hagan en su nombre.

A pesar de los problemas, se siguen haciendo esfuerzos aunque ya se
acabó el fast-track en EEUU y no ha sido renovado. Se busca una pro-
puesta que recoja concesiones mutuas significativas próximamente, sino
tendría que esperarse al desenlace de eventos políticos centrales como la
elección presidencial en EEUU. Brasil ha sido convencido de no abando-
nar las negociaciones en el G-4, por el momento.

En ese contexto de crisis multilateral, lo que se produce normalmente
es un mayor dinamismo de los acuerdos comerciales regionales, buscan-
do cada país cautelar sus intereses jugando en diferentes tableros simultá-
neamente. EEUU en sus acuerdos recientes con Corea del Sur y los pen-
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con Colombia y Perú que amenazaron con una ruptura. Al final, se acep-
tó la diversidad y la búsqueda de una negociación de geometría variable,
y con el anuncio oficial de negociaciones con la UE, la incorporación de
Chile como país asociado, y el llamado a la reincorporación de Venezuela
que temporalmente se ha salido del problema.

Pero, la procesión va por dentro. Colombia que ahora preside la CAN,
enfrenta un cuestionamiento externo por la vinculación de paramilitares
con el gobierno y acusaciones de persecución y asesinato de sindicalistas.
Esto ha llevado a una exclusión de una eventual aprobación del TLC con
EEUU y voces en Europa que solicitan algo similar para la negociación
recién anunciada. A pesar que el Congreso lo aprobó rápidamente, las rea-
cciones de EEUU llevaron a Uribe a declarar que Colombia no tendría
una relación de esclavo y que una negativa definitiva replantearía la rela-
ción global con su país.

En las últimas semanas, las declaraciones se han moderado, y al igual
que Perú han recibido la visita de parlamentarios norteamericanos que
están verificando in situ que las adendas al TLC que fueron planteadas
recientemente, no sólo sean aprobadas por los congresos de los países an-
dinos, sino que se cambien todas las leyes (sobre todo laborales y medioam-
bientales) que sean necesarias para cumplir con las nuevas exigencias for-
muladas por Estados Unidos antes que el Congreso de ese país vote el tema. 

Simultáneamente, continúan las fricciones de Colombia con el Ecua-
dor por la erradicación de cultivos con sustancias químicas en la frontera
común, que los han llevado a un enfrentamiento con amenazas inclusive
de ir a La Haya. Con Perú ha habido visitas a nivel de cancilleres e inclu-
so presidenciales, para fortalecer la relación bilateral y el eje liberal de la
CAN (que se refuerza con Chile y el eventual ingreso de México como
asociado).

El Ecuador ha tenido una posición crítica a los TLC pero menos radi-
cal que Bolivia y Venezuela, tratando de mantener un equilibrio en el blo-
que. Ha conseguido la secretaría de UNASUR y tiene la de la CAN. Está
impulsando programas energéticos y de cooperación con Venezuela sien-
do observador del ALBA, y ha logrado liderazgo en el impulso inicial del
Banco del Sur que se concretará a pesar de resistencias iniciales. También
ha solicitado recientemente una mayor relación con Mercosur, lo que po-
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dientes hemisféricos (Panamá, Perú, Colombia con mayor cuestiona-
miento). UE impulsando acuerdos con socios estratégicos en Asia, y paí-
ses emergentes como Brasil. También con bloques como el del Caribe,
ACP, Centroamérica y andinos, el anuncio de reinicio de negociaciones
con Mercosur (a pesar de la fricción interna por el nombramiento brasi-
lero como socio estratégico). En Asia también se produce este fenómeno
aún en países otrora reacios al regionalismo como China, no sólo en la re-
gión sino también transpacíficos, o con Europa.

Un fracaso de la ronda Doha, es previsible que dé un nuevo impulso
la proliferación de acuerdos comerciales regionales que preocupan seria-
mente a la OMC en los últimos tiempos. Si bien la última propuesta del
presidente del grupo agricultura, no ha sido descartada de plano por los
principales protagonistas en la negociación multilateral, su grado de am-
bición en el avance se encuentra condicionado por las concesiones que se
den en otras importantes mesas de negociación. La propuesta del grupo
de trabajo de NAMA, ha tenido menor receptividad aún. La reciente de-
claración de la ministra de economía de Francia sobre sus expectativas
acerca del desenlace de las negociaciones, tampoco contribuyen al mejor
clima para alcanzar un feliz término. 

Mientras tanto, la OMC ha desarrollado importantes iniciativas de re-
flexión académica que buscan la multilateralización de los acuerdos co-
merciales regionales, siendo un hito central la conferencia internacional
programada para septiembre próximo. Es fundamental avanzar en el desa-
rrollo de propuestas concretas, para que la OMC aún en el escenario de
un fracaso de la ronda, pueda ofrecer un espacio que aporte a un mejor
orden internacional del comercio. 

¿Qué ocurre en la región latinoamericana?

Comunidad Andina

La CAN acaba de salir de una situación muy complicada. La cumbre de
Tarija superó el impasse generado por la negativa boliviana a discutir dis-
ciplinas en el acuerdo de asociación con la UE, lo que polarizó el bloque
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ra, más allá de una salida de corto plazo que haya podido ofrecer la men-
cionada Decisión. 

Lo impresionante es que la propuesta no nació de un país como Perú,
que está tratando de volver a la política de un virtual arancel flat que fue
uno de los factores principales de la crisis de la integración en los años
noventa, sino que lo ha hecho el Ecuador, país que supuestamente debía
tener un rol fundamental en el proceso de integración regional andina y
sudamericano, por los puestos que hoy ocupa. 

Aunque si los pronósticos optimistas se cumplen, Perú sería en el plazo
inmediato, el único país andino en tener un TLC con EEUU. Si Colom-
bia cumple su palabra de un replanteamiento de su posición con EEUU
ante una negativa definitiva, la negociación con Europa se complicaría y
en Perú la tentación de salirse de la CAN sería prácticamente irresistible.

Venezuela ha impulsado su política exterior con socios extra-regiona-
les a partir del recurso estratégico del petróleo, buscando alianzas con paí-
ses hostiles a EEUU, como constituyen recientes acuerdos con Irán y
compras de armas a Rusia (para contrarrestar el boicot norteamericano). 

Pero, parece estar perdiendo terreno en la región: si bien tiene el apoyo
firme de Argentina que junto con Uruguay aprobaron en sus congresos el
ingreso venezolano al Mercosur, hay resistencias en Paraguay y Brasil. En
este último, hay mucha molestia ya que calificó como loros de Washing-
ton a su Senado, por las críticas a la no renovación de licencia en un canal
de TV venezolano como violatorio de la libertad de prensa y expresión.
Un error que puede costarle caro, es el ultimátum de tres meses que lanzó
para eventualmente retirar su solicitud de ingreso al Mercosur (Paraguay
ya respondió que no lo hará en ese plazo y Brasil ha dicho que hay con-
diciones de entrada pero no de salida). Se ha insistido con un nuevo plazo
hasta diciembre, luego de declaraciones que llegaron al máximo nivel en
Brasil y Venezuela poniendo paños fríos al asunto. 

Retirado de la CAN sin ingresar al Mercosur, sólo le quedaría ALBA
y UNASUR, aunque con alianzas regionales resquebrajadas. Salvo que
reconsidere su presencia en la CAN como le han solicitado Bolivia, Ecua-
dor y recientemente Colombia. El Presidente de este país ha insistido en
la reunión bilateral para el intercambio de rehenes y presos políticos,
donde el presidente venezolano está actuando de intermediario. 
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dría ser el preludio de una salida si recrudece la crisis de la CAN en el con-
texto de las negociaciones con la UE. Aunque, recientes declaraciones del
presidente Correa han señalado que no están en la agenda del corto plazo
un probable ingreso de su país al Mercosur, y que se están lanzando ini-
ciativas concretas para llegar a un acuerdo comercial de largo plazo con
Estados Unidos, diferente a un TLC. Al mismo tiempo, se ha señalado
que no se rogará por la extensión del ATPDEA cuando este se venza el
primer trimestre de 2008, y que se ha presupuestado un financiamiento
para los empresarios que pudieran verse perjudicados (aunque estos hayan
manifestado su alarma ante tal posibilidad).

Perú es el que ha dado mayores gestos de cercanía hacia EEUU. Apro-
bó directamente en el Congreso, sin discusión en comisiones las adendas
planteadas por ese país, y ha sido caja de resonancia para cuestionar el
proyecto político venezolano no sólo en el país, sino también en la
región.

El lanzamiento de negociaciones con la UE es hasta el momento un
factor de cohesión en la CAN. Aunque existen márgenes de maniobra
importantes que en teoría se podrían conseguir considerando acuerdos sus-
critos con otros países en desarrollo, hay cláusulas que harían extensivo lo
concedido por los andinos a EEUU, lo cual constituye una espada de Da-
mocles para la integración regional. Si bien, la primera ronda de negocia-
ciones se dará en septiembre en Colombia y se han formado grupos de tra-
bajo y vocerías comunes para su desarrollo, está latente la posibilidad de
una discrepancia importante en cualquier momento, dadas las diferencias
no sólo en el enfoque de negociación que tienen los países miembros de la
CAN, sino en la propia estrategia de desarrollo que implementan.

La Decisión 669 que permite a cada país miembro tener su propia
política arancelaria, ha significado en la práctica la muerte del arancel ex-
terno común. Ante los sucesivos entrampamientos en la negociación de
este instrumento fundamental de la integración, se ha optado por un me-
canismo que hará muy difícil coordinaciones y armonizaciones arancela-
rias en el futuro. Para empezar, se había estado negociando un punto ini-
cial de desgravación arancelaria común de los andinos para la negociación
con la Unión Europea. ¿En qué quedará este mecanismo? Hay una pérdi-
da de relevancia, y un debilitamiento de la posición conjunta negociado-
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munidad Sudamericana de Naciones, a la que se le atribuyeron una serie
de deficiencias y limitaciones.

Esta habría tenido un enfoque economicista, se habría preocupado fun-
damentalmente del comercio y habría descuidado los aspectos estratégicos,
políticos y sociales que UNASUR enfrentaría hacia el futuro. Estas críticas
parecen totalmente infundadas, si uno revisa no sólo las declaraciones de las
sucesivas cumbres, sino lo que se avanzó por parte de las secretarías de la
CAN, Mercosur y ALADI en un balance y análisis de las posibilidades de
convergencia entre estos bloques regionales y se diseñaron algunos mecanis-
mos y propuestas para seguir impulsando el proceso. Además del IIRSA, la
integración energética, la cooperación amazónica y la biodiversidad, el desa-
rrollo sustentable y el cuidado y protección del medioambiente, han sido
temas recurrentes en la sepultada Comunidad Sudamericana de Naciones.

¿A parte de la sigla, cuál es la diferencia cualitativa entre la Comu-
nidad Sudamericana de Naciones y UNASUR? ¿Cuáles son los mecanis-
mos concretos que van a impulsar una integración distinta a la que se ha
venido dando hasta el momento? No parece haber respuesta fácil. Más
aún, si países como Venezuela se retiran de la CAN por el TLC con Es-
tados Unidos de Perú y Colombia, dejando el espacio abierto para que ese
tipo de propuestas tenga la hegemonía en la CAN, cuando con el Ecuador
y Bolivia podrían haber peleado porque el organismo de integración re-
gional tome otro rumbo. No está claro tampoco por qué en la CAN tie-
nen una posición inflexible en este punto, mientras permiten el ingreso
de Nicaragua al ALBA, cuando este ha dicho que va a mantener el TLC
que el gobierno anterior firmó con Estados Unidos.

Tampoco se entiende la posición ecuatoriana de eliminar uno de los
mecanismos más importantes de la integración como es el arancel exter-
no común, o en todo caso de evitar el proceso de convergencia justo en
el momento que se tienen las negociaciones con la Unión Europea. El
Ecuador, todavía puede jugar un rol de bisagra entre las posiciones de Ve-
nezuela y Bolivia (presionando para que el primero retorne) y Colombia
y Perú de otro lado. Igualmente, la posición boliviana, que gracias a la fle-
xibilidad que tuvo la Unión Europea en Viena, pudo asumir la presiden-
cia de la CAN, y que en un primer momento estuvo a punto de práctica-
mente boicotear las negociaciones con ese importante bloque. 
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Mercosur

En Mercosur, Brasil ha jugado su papel como global-trader, no sólo en las
negociaciones de la OMC y sus diálogos y alianzas con países como Chi-
na, India, Rusia, sino su reciente vínculo como socio estratégico de la UE.
Esto ha despertado suspicacias en el resto de asociados del Mercosur, aun-
que se señala que más bien podría dar un nuevo impulso a las negociacio-
nes como bloque ahora estancadas. Además, hay un acercamiento a
EEUU y alianza en el tema energético, visitas constantes de altos funcio-
narios norteamericanos, así como cierto hartazgo no sólo con actitudes y
medidas bolivianas, sino también de Venezuela. Cada vez los cuestiona-
mientos de la oposición interna son más duros en estos temas.

En la reciente cumbre del Mercosur –a la que no asistió Chávez– han
vuelto sobre la mesa los debates sobre completar la unión aduanera, las
disputas comerciales, las asimetrías y desventajas de los socios más peque-
ños y las limitaciones del fondo estructural existente, conflictos como el
de Uruguay-Argentina, la crisis energética. Han habido varios balances
escépticos, aunque por el momento se ha podido sobrellevar los proble-
mas.

Argentina y México anuncian una alianza estratégica, que se suma a la
sólida relación gaucha con Venezuela en el juego de contrapesos a Brasil,
al que también presionaron en su rol de vocero en el G-4. El no ingreso
de Venezuela les preocupa, y han hecho gestiones con Brasil para evitar tal
desenlace. 

UNASUR/ALBA

La cuestión es si las dinámicas que hemos resaltado, permiten o no un
proceso de convergencia de la integración sudamericana.

Existía la Comunidad Sudamericana de Naciones, que se impulsó con
el liderazgo brasilero desde la cumbre sudamericana que se llevó a cabo en
el año 2000, cuya dinámica permitió una formalización años después en
la cumbre del Cuzco. El nacimiento de UNASUR, en el contexto de la
cumbre energética que se desarrolló en Venezuela, se contrapuso a la Co-
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Perú con Bolivia, señalando que dificulta la oferta chilena para un acceso
boliviano al mar. 

Se descuida la relación estratégica con Brasil, y boicotean la interoce-
ánica y el desarrollo de infraestructura, favoreciendo intereses chilenos. Se
privilegia la relación con Colombia y se busca hacer méritos con EEUU
atacando innecesariamente a Venezuela. No hay hasta ahora una reunión
con Kirchner, manteniendo frías relaciones con un país clave en la región
y no se participa en las iniciativas sudamericanas; no asistió a la creación
de UNASUR, no participa ni como observador en el Banco del Sur.

Todos los huevos están en la canasta del TLC con EEUU y su proyec-
to regional: El eje pacífico-hemisférico, el ataque a Chávez y a los “popu-
lismos radicales” e indigenismos, el continuismo neoliberal para tratar de
recibir algunas gracias del Imperio.
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Si no se sinceran las posiciones en la CAN, y realmente se busca una
profundización del proceso de integración regional que satisfaga a sus
miembros, se mantendrá un equilibrio precario que tarde o temprano co-
lapsará.

A los creadores e impulsores de UNASUR como Venezuela, les con-
vendría tratar de liderar el proceso desde la CAN, y no fuera de ella. Lo
mismo que le puede suceder en Mercosur, si su política de confrontación
con los vecinos regionales no se modera o redefine. Si el proceso de nego-
ciación con la Unión Europea fracasa, se estará dejando libre el terreno
para que se consolide el eje que propulsa los TLC con Estados Unidos y
el continuismo de las políticas neoliberales en la región andina, poniendo
en grave riesgo la profundización de la integración sudamericana que to-
dos dicen perseguir. 

¿Y el Perú?

A pesar de tener una extraordinaria oportunidad con la realización de dos
eventos internacionales de la mayor importancia el próximo año: APEC,
Cumbre UE-AL, ha estado ausente de las reuniones multilaterales (y espe-
cíficamente de estos foros), en una actitud inexplicable si se quiere tener
el mayor rédito internacional posible para el país.

Tampoco ha acudido a las cumbres sudamericanas y regionales (excep-
ción de la andina), con lo cual perdemos presencia internacional y se deja
el espacio a otros que lo ocupan gustosos y que trabajan sistemáticamen-
te para limitar cualquier potencial liderazgo peruano. Justamente con el
vecino del sur es que se sigue una ciega política de subordinación y con-
solidación de asimetrías, mientras desconocen ya no sólo límites maríti-
mos en disputa sino los terrestres en clara agresiva política expansionista.
En inexplicable actitud continúan la política de “cuerdas separadas”: reu-
niones de cancilleres, de 2 x 2, de los partidos de gobierno, de medidas de
confianza, de las cámaras empresariales binacionales. Todo eso mientras
continúa la carrera armamentista, desatan agresiva campaña frente a la
publicación de la cartografía peruana (con retiro de embajador incluido),
utilizan el arma de la extradición de Fujimori, y tratan de indisponer a
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